Es válido sentir miedo cuando el horizonte se vuelve incierto
Hola:
Te escribo estas palabras porque sé que hoy el silencio de tu habitación se siente más denso. Sé que escuchas las noticias, que recorres las redes sociales y que el pecho se te aprieta ante la posibilidad de que el lugar que has levantado con tanto esfuerzo, pulso y sacrificio, de pronto, se sienta frágil.
Quiero decirte algo fundamental: es profundamente legítimo sentir miedo. No es una "debilidad" ni una "exageración"; es la respuesta natural de tu cuerpo intentando proteger lo que ama en un entorno que hoy se percibe hostil. Caminar con la alerta encendida o perder el sueño ante la incertidumbre no son fallas tuyas, son las cicatrices invisibles de quien habita la frontera.
Habrá días de fuerza y días donde la angustia gane la partida, y en ambos, tu dignidad como ser humano permanece intacta. No vengo a darte consejos técnicos ni frases hechas sobre que "todo saldrá bien" de forma mágica. Vengo a reconocer que, detrás de cada trámite y cada discurso político, hay una historia sagrada, hay manos que construyen y un corazón que merece descanso.
Por eso te pido que recuerdes que: Aunque el mundo exterior parezca olvidar tus derechos, aquí tu presencia tiene peso y valor. Tu esfuerzo por habitar este espacio universitario no pasa inadvertido. No estás solo o sola en este sentir; somos muchos quienes creemos que la seguridad y el refugio son derechos humanos, no privilegios de unos pocos.
Espero de todo corazón, que esta carta sea un pequeño refugio de palabras. No tienes que cargar con todo el peso del futuro en este preciso instante. Aquí nos sostenemos en la humanidad que compartimos, reconociendo que tu identidad es mucho más que un estatus migratorio.
Recibe un abrazo grande que pueda abrigar tu alma y que ojalá te permita sentirte abrigad@ en aquellos momentos en los que el miedo congela. 
